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MENSAJE ESPECIAL PARA LA 76.ª MARATÓN DE LA DIVINA MISERICORDIA, RECIBIDO EN
GUATAVITA, COLOMBIA, TRANSMITIDO POR CRISTO JESÚS GLORIFICADO AL VIDENTE FRAY
ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Hoy vuelvo aquí, a Colombia, como el Hijo Solar y a Mis Pies Yo les muestro, en los planos
internos, la ciudad sagrada de Guatavita, aquella ciudad legendaria que una vez se expresó en la
superficie y trajo para los Andes un sagrado conocimiento que aún no fue revelado al hombre de
hoy.

Pero muchos de ustedes participaron de esto. Por eso estoy regresando a Colombia, para reunirlos
en Mi Nombre y para que definan sus caminos por una única Jerarquía, por una única Ley, por un
único grupo.

A este grupo de almas congregado por Mi Amor, así como muchos grupos de almas que Yo tengo
en el mundo y que en este tiempo llegan a Mí para servirme y expresar Mi Obra redentora, ante esta
ciudad sagrada que brilla como el oro y como el cobre, lo hago reverenciar internamente este legado
al que perteneció en otros tiempos, en otras experiencias y que, ahora, los velos de su consciencia
caen para que pueda ver la verdad y la razón primordial de estar aquí, en este lugar, presentes en
este país y unidos como hermanos.

Eso es lo más importante que necesito en este tiempo para que Colombia, finalmente, pueda
expresar su tarea. Aún hay mucho por hacer y aún hay mucho por realizar. Ustedes son el
preámbulo de algo muy importante, pero recuerden la unidad y la Ley de Jerarquía. Si eso no se
cumple entre ustedes, nada se manifestará.

Sé que no es fácil para muchas consciencias obedecer lo que Yo les pido y cumplir estrictamente lo
que dice la Jerarquía. Pero, compañeros, hermanos y hermanas Mías, ya no hay tiempo, ya no queda
tiempo. Y esa es la realidad.

Los impulsos de la Jerarquía interior llegan para convertir a los corazones, para despertarlos, para
purificarlos y transformarlos. Por eso hoy traigo Mi Consciencia Solar, y como un Ser Espejo
refracto sobre la sagrada ciudad de Guatavita todos los principios y atributos de Dios, que esa
sagrada ciudad, indígena e interna, alcanzó también en otros tiempos.

Los valores de la cultura de Colombia son muy importantes para Dios al igual que los valores de la
cultura azteca y de la cultura maya. Esos valores son los que necesitará la humanidad de hoy para
poder vivir la transición de los tiempos y el Armagedón; para no olvidar los principios, los atributos
y los mandamientos del Padre que son Leyes básicas para su evolución y su despertar; para que
puedan profundizar en los grados de amor y en los grados de solidaridad.

Eso construirá entre ustedes y en muchos más que llegarán, la verdadera hermandad de superficie,
ese sagrado Tercer Orden que debe expresarse en Sudamérica para poder sostener y contener el fin
de los tiempos, el tiempo de la purificación, el tiempo de la tribulación.
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Entre ustedes no pueden existir mentiras, engaños ni apariencias. Es algo que Yo les enseñé a Mis
apóstoles en el pasado y es algo que vengo enseñando hace muchos años a todos ustedes.

No vengo a ver de ustedes la imperfección ni tampoco las miserias, porque Mi Misericordia les
concede la transformación y la liberación de sus vidas.

Yo solo les pido, compañeros, la lealtad, la transparencia y la unidad cristalinas. Eso permitirá que
Mi Obra se pueda expandir en Colombia y muchas más emergencias puedan ser atendidas por la
Jerarquía.

Pero mientras tanto y a pesar de todo lo que reciben, de todos los impulsos que fueron entregados
desde que la Jerarquía interna se expresó en este lugar de Guatavita, aún hay mucho por purificar.

Pero Yo, como un Espejo Solar, les tiendo Mi Mano para que se tomen fuerte, para que confíen,
para que se arrepientan y se reconcilien.

Eso permitirá disolver en Colombia muchas corrientes de caos y de adversidad que aún circundan a
este país y a este herido pueblo, al que hoy vengo a entregarle Mi Misericordia y Mi perdón para
que pueda renacer y resurgir por el impulso que trae el Espíritu Santo como Esencia Solar.

Regresen a sus orígenes, retomen las raíces de su cultura y preserven de ustedes mismos todo lo que
es sagrado, bendito y sublime; todo lo que proviene de la Jerarquía, sea Su conocimiento, sea Su
palabra o sea Su amor o Su presencia.

Si ustedes, compañeros Míos, hoy están congregados aquí por Mi Presencia, y no otras personas, es
por alguna razón espiritual que aún desconocen.

Nunca rompan las reglas, porque el Padre y sobre todo Su Hijo lo ven todo. Eleven sus corazones en
el espíritu del arrepentimiento y recibirán algún día la llama sagrada de la redención, con los
Códigos Crísticos, los méritos alcanzados por su Maestro y Señor cuando estuvo en la Tierra.

Y así serán Mis memorables apóstoles, los apóstoles del fin de los tiempos, que protegerán el legado
de la Jerarquía no solo en la superficie sino también en los mundos internos y que podrán espejar y
representar a la Hermandad donde sea y cuando sea.

Para eso, Yo los necesito firmes, disponibles y abiertos al cambio, no solo de la consciencia sino
también del corazón, de la personalidad y del ego.

Eso permitirá que el legado que se guarda en la sagrada ciudad de Guatavita esté siempre protegido
e irradie sus principios a la humanidad que tanto los necesita en este tiempo. Porque no solo ustedes
recibirán la transformación y la renovación, sino también otros pueblos en otras partes del mundo
que siguen perdiendo los valores y los principios de su cultura, lo que han recibido y vivido a lo
largo de los tiempos y que Mi adversario se encargó de disolver, de dividir y de borrar de la
memoria de los hombres y mujeres de la Tierra.

Por eso Sudamérica está en juego, no solo de una forma política, social y económica; Sudamérica
está en juego de una forma espiritual y es en ese nivel en el que las verdaderas y graves situaciones
se presentan y en el que la Jerarquía las debe enfrentar y atender en este tiempo.

Ustedes no solo deben ser soles en la superficie de la Tierra así como lo fue la sagrada ciudad de
Guatavita, sino también deben ser espejos del amor, de la solidaridad, de la hermandad, del bien, de
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la transparencia. Ya es hora de que no viva en ustedes ningún resquicio del mal, ningún resquicio de
adversidad ni de contrariedad.

Ya son depositarios del Amor Crístico de Mi Corazón y lo deben proteger y amparar para que él
pueda crecer y expandirse hacia el mundo, porque muchas, muchas almas están perdiendo la
oportunidad no solo de evolucionar sino también de despertar, de realizar su verdadera tarea y
misión en este tiempo.

Este pueblo de Colombia ha tenido la gracia de ser bendecido por la Jerarquía y es en los pequeños
grupos de almas en los que se realiza el Plan para después dar oportunidad y gracias a todas las
demás almas del mundo.

Para que puedan hacer todo lo que les pido, compañeros, deben confiar en Mi Presencia, en Mi
Palabra, en Mi sostén y, especialmente, en Mi Amor que es inconmensurable e incondicional para
las almas.

Dejen que todo lo que ya no les pertenece sea retirado. Vacíense, vacíense en este momento y
ofrezcan sus vidas, sus almas y sus corazones a Dios a través de la Presencia Solar del Hijo de Dios;
y eleven sus aspiraciones a lo Alto, las aspiraciones de la redención, de la reconciliación, de la
unidad y de la paz, para que esos atributos desciendan sobre ustedes y sobre sus hermanos y se
construya esa hermandad sólida, firme y cristalina que vive por el Plan de Dios y su cumplimiento
en este ciclo.

Les traigo esta ciudad dorada de Guatavita, la sagrada ciudad de Guatavita, para que puedan renacer
y volver a descubrir, dentro de ustedes, sus orígenes; el motivo principal que los trajo hasta aquí,
que no es personal ni tampoco individual; que es grupal, que es entre almas para servir a Dios y
cumplir Sus aspiraciones no solo para Colombia sino también para el resto de Sudamérica.

Recuerden que cuentan con el apoyo y el sostén de los Recintos sagrados, en donde podrán
depositar sus consciencias, almas y seres para que sean trabajados y curados y aun sigan viviendo el
proceso de la redención.

Sean esas chispas de la redención de Mi Corazón, porque el mundo lo necesita para que algún día se
dé cuenta que está equivocado y que se ha desviado completamente de la verdad.

Colombia aún debe despertar, debe despertar más profundamente de lo que ha despertado. Pero para
que eso sea posible, primero la transformación y el cambio debe comenzar en ustedes, compañeros
Míos, que Me representan ante Dios en esta tarea espiritual por Colombia y por todas las almas que
aquí se encuentran.

Es en ese sentido, que la esclavitud espiritual y material terminará en este país y las almas podrán
tomar consciencia de la importancia de volverse hacia Dios para poder volver a escucharlo y
sentirlo profundamente.

Ofrezcan esta próxima Maratón de la Divina Misericordia como una oportunidad de volver a sus
orígenes, a sus principios y a su cultura original; y que puedan servirse de la compañía de todos los
seres internos que colaboran, en hermandad y en amor con la Jerarquía en este momento.

Que Colombia pueda renacer a los principios de su cultura, de su solidaridad y de su amor al Padre
Celestial.
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Por esa razón, compañeros, a todos ustedes y a todos sus hermanos que escuchan Yo les doy la
bendición para que esta tarea, a través del Encuentro de Oración de Misericordia, sea bendecida y
colmada por los dones del Espíritu Santo. Y les pido que confíen en la venida de esos dones que no
solo transformarán e impulsarán sus espíritus y consciencias, sino también su vida material que día
a día deberá ser un espejo de la Hermandad en la superficie.

Como el Sol del Universo, desde el centro de esta Galaxia, que brilla sobre esta ciudad sagrada de
Guatavita que hoy refracta sus principios y sus orígenes hacia las almas que pertenecieron a ella, así
como a todas las almas que pertenecieron a los pueblos originarios de los Andes, les doy la Paz y la
bendición, deseando una bellísima y gloriosa tarea en este tiempo crucial en el que las almas
deberán renacer al amor y al perdón.

Con los rayos del Sol Central que provienen de la emanación del Corazón de Dios y en unión a la
Gran Confraternidad Universal, que Colombia se eleve, que los corazones estén firmes para vivir su
redención en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


